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La A cción C atólica com o m edio de co m b a ­
tir la  a p o e ta s ía  de la s  m a s a s

Un Gran Discurso de Ramiro de Maeztu
Traer a la memoria el re­

ciente llamamiento del Papa 
a la unión de los católicos para 
luchar contra el comunismo. 
Hace ya muchos siglos que las 
sociedades cristianas son como 
fortalezas acechadas por el ene 
migo. Pero la confianza de los 
defensores ha permitido en los 
últimos tiempos que el enemigo 
unas veces mansamente y otras 
de manera arrolladora y revo­
lucionaria, haya penetrado en 
esas fortalezas.

La unión ahora no es sola­
mente necesaria, sino que aca­
so no sea ni aún suficiente. No 
conocemos desde que hemos na 
cido más que tres Internacio- 
rales, todas socialistas; y si hay 
¿Igo evidente es la necesidad de 
que cuanto antes se haga una 
cuarta Internacional para la de 
íeiisa de los pueblos y de la ci­
vilización.

Cuando se recuerdan las m.i 
nifestaciones que han recorridc 
las calles con gritos contra la 
Patria y contra Dios, hay que 
pensar en algp que podría lla­
marse la “religión de la irreli­
gión”, por que al fin y al cabo 
se trataba también de una pro­
cesión, de una creencia, de un 
orden dogmático de ideas; y de 
ahí la necesidad inexorable en 
que estamos de convertir a las 
masas y de convencerlas. No es 
esto empresa imposible, porque 
entre esas tendencias reina la 
división, y si sabemos llegar al 
corazón del pueblo y hacerle

ver que lo que le han predica­
do no conduce ni a su mejora­
miento, ni a su bienestar ni a su 
cultura, sino solamente al en­
cumbramiento de algunos, po­
dremos realizar su reconquista.

Pero no disimulemos la situa 
ción: nos encontramos ante un 
gran movimiento de negación 
rotunda de todos nuestros prin 
cipios religiosos. Hemos de ha­
cerle frente y para esto no son 
suficientes los sacerdotes, por­
que en España los sacerdotes r.i 
ramente están en contacto con 
gentes que carecen de toda fe 
Por eso aquí se encuentran li­
bros de Apologética en que se 
combaten todas las heiegías, 
pero no los hay contra esta in­
credulidad radical, producto 
de la propaganda literaria que- 
desde la novela, el .teatro y cier 
ta Prensa se ha realizado du­
rante el siglo pasado.

Se habla de la apostasia de 
las masas y ésta no obedece so 
lamente a que los patronos ha­
yan incumplido las. doctrinas 
pontificias, sino a que sobre las 
inteligencias de los obreros se 
ha proyectado una serie de ra­
zonamientos sofísticos que hay 
que deshacer para que pueda 
penetrar en ellos la gracia de la 
fe. Hay que volver a conven^ 
cerles de la existencia del alma.

Estamos en la víspera del 
Corpus— dijo el orador— que es 
la fiesta del espíritu. En tiem­

pos anteriores no les fué a los 
cristianos difícil creer en la 
existencia de Jesús en la Euca­
ristía. La época difícil para 
creer en el milagro ha sido la de 
los siglos X V III y X IX , siglos 
de ciencia materialista en que la 
física y la mecánica crean po­
der llegar a resolverlo todo; 
pero ha pasado el tiempo y se 
ha descubierto que toda mate­
ria es energía y que los focones 
y electrones, en palabras de un 
eminente físico, parecen mo­
verse animados por un gran ma 
temático y los últimos reductos 
de la materia ya no son mate­
ria sino pensamiento que vive 
en un espíritu eterno. Ya no 
hay, pues, ningún inconvenien 
te en creer con toda el alma, 
con toda libertad y con toda la 
inteligencia; la propia ciencia 
se ha espiritualizado.

Jesús, entre la Cena y la o- 
ración del Huerto pronunció 
unas palabras significativas. 'Te 
ned confianza, dijo, porque yo 
vencí al mundo”. El mundo 
son nuestros apetitos y pasio­
nes, pero lo es también esa cien 
cia espiritualista.

Vamos, cierto es, a pasar 
muy malos ratos, pero al cabo 
resturaremos la Religión en las 
masas que hoy se apartan de 
ella. Una gran ovasión acoge 
lasi últimas palabras del señor 
Maeztu, que ha escuchado re­
petidos aplausos durante su dis 
curso.
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Momento oui minante de Gil 
Robles antes de la revolución;

Y frente a lo que nosotros 
hemos pretendido nos hemos en 
contrado: hace años, con una 
persecución implacable; el año 
34, cuando aún no teníamos 
participación en el Poder, con 
una revolución antidemocráti­
ca, que lo que quería era ce­
rrarnos el camino legítimo que 
habíamos conquistado con nues 
tros votos; y ahora, cuando ha 
llegado el momento de acudir 
al pueblo, no habéis tenido en 
cuenta que las fuerzas de dere­
chas se equiparan en número a 
las que ha obtenido el Frente 
Popular, ateniéndonos sólo a los 
resultados de las Juntas del Gen 
so, descontando las actas de vo­
tación que se anularon violen­
tamente en aquellos días de a— 
bandono del Poder que trans­
currieron desde el de las elec­
ciones hasta el Jueves del escru 
tinio.

Porque Su Señoría, con las 
masas que le siguen, parece que 
desconoce que en los momentos 
actuales en todos los pueblos y 
aldeas de España se está desarro

liando una persecución impla­
cable contra las gentes de de­
recha, que se multa, y se encar­
cela, y se deporta, y se asesina 
a gentes de derecha por el me­
ro hecho de haber sido inter­
ventor, o apoderado, 0 directi­
vo de una organización de de­
rechas durante estos tiempos; 
que ahora, a los que estamos ac 
tuando dentro de la legalidad, 
se nos persigue, y se nos atreV 
pella, y en el momento en que 
se va a abrir una consulta pa­
ra elegir al supremo magistra­
do de la República, nos encon 
tramos con que nuestras fuer­
zas dicen que no existe la mí­
nima garantía, no ya de inde­
pendencia para emitir el sufra­
gio, sino de vida.

Y en estas condiciones, cuan 
do a una fuerza política como 
la nuestra se la está diariamen­
te hostilizando, y persiguiendo, 
y maltratando, se produce un 
fenómeno que a mi tranquili­
dad personal causaría la mayor 
de las satisfacciones; pero que.

El desacierto más cruel y bárbaro 
de Azaña, armar al elemento civil

como español y como ciudada -̂ 
no, me produce la mayor de 
las angustias, y es que los par­
tidos que actuamos dentro de 
la legalidad empezamos a per­
der el control de nuestras ma­
sas, empezamos a presentarnos 
ante ellas como fracasados, co­
mienza a germinar en nuestra 
gente la idea de la violencia pa 
ra luchar contra la persecución; 
nosotros los hombres que tene­
mos una convicción firme, no 
podemos cambiar tan fácilmen 
te de camino, pero llegará un 
instante en que como deber ciu 
dr.dano y de conciencia, tendre 
mos que volvernos a nuestras 
masas y decirles: Dentro de la 
legalidad no tenéis protección 
...no os podemos defender; ten 
dremos que decirles con angus­
tia que vayan a otras organi­
zaciones, a otros núcleos polí­
ticos que les ofrecen por lo me­
nos, el aliciente de la vengan­
za cuando ven que dentro de 
la ley no hay una garantía pa­
ra los derechos ciudadanos.

(Grandes aplausos).

Mucho nos habla la prensa 
de la revolución militar espa­
ñola; pero es mucho más seria 
todavía la revolución comunis 
ta, suscitada per el mismo Go­
bierno. Viéndose éste impoten­
te para resistir a los militares,, 
llamó en su auxilio, a los socia­
listas, comunistas y anarcosin­
dicalistas; y éstos, más temible" 
por su número y desprecio de 
la vida, que por su pericia mi­
litar, son los que mantienen en 
pie al tambaleante Gobierno re 
publicano.

Si para desdicha de España lie 
gara a triunfar el Presidente 
A,zaña. podrá mantenerse en el 
poder contra las exigencias de 
sus defensores? Tendrá ener­
gía y fuerza suficiente para 
desalojarlos de las posiciones es 
tratégicas que van ocupando, 
o harán con él lo que él. y los 
suyos hicieron antes con el Pre 
sideníe anterior?...

Después que el “católico” Al 
calá Zamora, llevado de su ter­
ca hostilidad contra el gran 
partido católico de la Cede, se 
entregó a manejos no muy lim 
píos, que prepararon el terreno 
al triunfo izquierdista, éstos le 
arrojaron del poder. El actual 
Presidente Azaña, si llega a so 
brevivir al levantamiento mili­
tar, se verá a su vez arrojado 
por aquellos mismos a quienes 
está armando y levantando 
ahora, preparando con esto el 
triunfo de la anarquía, revolu­
ción social y dictadura del pro­
letariado al estilo de Rusia?...

He aquí algunos datos de co 
rresponsales y personajes extran 
jeros, que han presenciado los 
acontecimientos. Sirva de ejem 
pío lo que pasa en la capital, 
ante los ojos mismos del Gobier­
no.

Madrid a merced de los 
com unistas.

Tenemos a la vista una larga 
comunicación del N. Y. Herald 
Trihtuie, 4 de agosto, publica­
do por El Diario de la Marina, 
Habana, Cuba, con esta nota 
introductoria: "El siguiente des 
pacho es el primer relato de la 
re rol ación española eme ha sa­
lido de Madrid sin haber pasa­
do por la censura, y fwé puhl^ 
cado en el 'Times*’ de Leyndres, 
en su edición de ayer”. Entre­
sacamos algunos de los más im 
portantes párrafos:

El sábado, 18 de julio, comen 
zaron a aparecer en las calles 
de Madrid comunistas armados 
El domingo por la mañana, tc»- 
das las calles estaban patrulla­
das y los transeúntes eran rígu 
rosamente cacheados. La poli­
cía había desaparecido casi to­
talmente y las patrullas que 
marchaban por las calles eran

objeto del fuego de los franco­
tiradores.

La unión militar española y 
los fascistas tenían ya prepara­
das sus guerrillas. Tripulando 
autos disparaban sus pistolas 
sobre la policía, y el gobierno 
se dió cuenta que tenía al ene­
migo dentro de la propia capi­
tal.

*T.a milicia roja comenzó a 
ripostar, alzándose el telón de 
la tragedia de Madrid. Se ini­
ció la cacería de los franco-ti­
radores y de los automóviles 
armados. Un grupo de cuatro 
hombres fué quemado dentro 
de uno de estos autos\ El d o ­
mingo por la noche com enza­
ron a arder los primeros C on­
ventos e  Iglesias.

Alrededor de la Casa del Pue 
blo la actividad era intensa y 
febril. De sus oficinas salían 
hombres esgrimiendo rifles, dis 
puestos a salvar el régimen que 
significaba para ellos el defen­
sor de la revolución proletaria.

(Refiérese a los varios levan 
tamientos de la capital, que 
fueron inmediatamente sofoca­
dos). '

Después de estas escenas san 
guinarias la milicia roja tornó 
a patrullar las calles. Era natu­
ral que después de la excita­
ción y de la fatiga y exaltación 
de la victoria, siguiese un rei­
nado de terror. Por toda la ca­
pital comenzó un intenso tiro­
teo. Grupos armados recorrían 
las calles a pie y en auto. Mu­
chos Sacerdotes fueron v ícti­
mas de estos grupos algunos Id- 
graron escapar.

Muchas Iglesias y Conventos 
fueron saqueados y quemados. 
A media noche cÍnt edificios 
c-.rdían, incluyendo la Catedral 
de San Isidro. Durante varios 
días las personas sólo salían de 
sus casas obligadas por la ne­
cesidad, para adquirir en los lu 
gares naás cercanos lo necesario 
para subsistir, salvo en los ba­
rrios de las clases proletarias, en 
donde la vida continuaba como 
de costumbre. El avance del e- 
jército del general Mola, sobre 
Madrid, hizo que la milicia sa­
liese en automóviles el miércol- 
les, rumbo al noroeste y este de 
Madrid, sintiéndose la ciudad 
aliviada con la partida de sus 
defensores.... (Sigue hablando 
de la revolución militar).

La milicia roja, llamada aho­
ra milicia nacional, tiene en sus 
manos el destino de España. En 
Madrid, su fuerza numérica es 
mucho mayor que el total de 
las fuerzas de orden público. 
Sin su ayuda la crisis del do­
mingo y lunes jamás hubiera 
sido vencida. Parte de este ele­
mento son voluntarios genui- 
nos, inspirados por el espíritu

de Varmy; pero hay miles que 
colocan, ante todo, sus ideales 
marxistas y se obstinan en ob­
tener propiedades para gremios 
obreross, mientras les sea propi 
cia la situación.

Un líder marxista dijo re­
cientemente: "Podemos avan­
zar más ahora, en quince días, 
que después de veinte años”.

Otros testimonios
La agencia Havas entrevistó 

a algunos franceses que después 
de estallar la revolución espa­
ñola buscaron refugio en su 
patria. Después publicó- estos 
datos con fecha del 6 dé agos­
to;

Una importante personalidad 
francesa que después de una es 
tancia bastante larga en Ma­
drid, ha podido cruzar la fron 
tera, entrando en Francia a tra 
vés de las líneas rebeldes, ha da 
do al enviado especial de la Â*- 
gencia Havas, los siguientes de 
talles de la situación existente 
en la península. Sobre el estado 
de cosas que en Madrid reina, 
dice:

“Eí armamento de la pobla­
ción obrera por el Gobierno se 
juzga de diferentes maneras. En 
general, se muestran recelos de 
las consecuencias que habrá de 
tener esto a más largo plazo. 
El movimiertto popular que 
estalló en la capital cuando se 
constituyó el efímero ministe­
rio de Martínez Barrio, dió lu­
gar a que se manifestasen las 
más graves inquietudes entre 
los elementos ponderados de Ma 
d-v’

Lo mismo puede decirse en 
cuanto a las ejecuciones suma­
rias que se han estado realizan 
do desde que estalló el movii- 
miento y que no han cesado. 
Las cárceles de Madrid están re 
pletas de presos. De vez en cuan 
do, aparece un carro celular 
que se lleva a muchos para la 
Casa del Campo, antigua resi­
dencia de verano de los reyes. 
En este último lugar, se coloca 
a los prisioneros de diez en diez 
o doce y se les pasa con la a- 
metralladora. En los primeros 
días, nadie se ocupaba de en­
terrar los cadáveres. Pronto el 
olor se hizo insoportable en esa 
zona. Entonces, se optó por 
abrir trincheras, en donde los 
cadáveres son arrojados y cu­
biertos con cal.

En los centros republicanos 
llegó a temerse que esta juven^ 
tud desenfrenada cometiese ma 
yores horrores, y temen que u- 
na vez terminada la insurrec­
ción sea dificilísimo desarmar­
la. Los más optimistas concep­
túan que si el Gobierno triun}- 
fase ocurrirían momentos pe­
nosos.

También inspiran graves in

quietudes las incautaciones de 
la propiedad. Todos los pala­
cios y chalets privados son o- 
cupados uno tras otro. Los dos 
partidos republicanos que no 
se agrupan al marxismo se ven 
obligados a seguir el movimien 
to, que es, sin disputa, una ver 
dadera insurrección popular 
contra los dirigentes de la re­
vuelta militar, quienes segura­
mente estarán arrepentidos aho 
ra de haber contribuido a desen 
cadtnar en España la guerra de 
clases.

Madrid se cubre de banderas 
republicanas y rojas en un cons 
tante engalanamienLo. En mu­
chos lugares, las banderas de la 
CNT, grupo anarquista, tienen 
la mayoría. Todos los días se 
realizan nuevas levas y movi­
lizaciones militares...” ‘

Entre los franceses repatria­
dos de Los Molinos un exarti­
llero, que residía en esa peque­
ña aldea del Guadarrama, ha 
cicho:

“En mi concepto-, los rebel­
des juegan con las fuerzas del 
Gobierno. Adelantan un paso y 
luego retroceden, moviendo 
constantemente sus baterías, cu 
yos tiros son de una precisión y 
una eficacia enormes.

Poco a poco han tenido que 
recurrir a todos los milicianos 
que se hallaban patrullando las 
calles. Los autos que los llevan, 
tienen pintada la cruz roja, con 
lo cual los utilizan luego para 
el transporte de los heridos a 
Madrid. El transporte se hace 
lentamente, de modo que hay 
muchos que han llegado con 
Lis heridas ya gangrenadas a 
les hospitales de la capital.

La rivalidad que existe entre 
los comunistas y los anarquis­
tas es otro de los elementos gra 
ves de la situación. En los úl­
timos días que estuve en Ma­
drid, los carruajes que circula -̂ 
ban por las calles llevaban la 
bandera roja y negra de los a- 
narquistas.

Raro es el Tem plo que no ha 
ya sido incendiado por los li- 
ht/farios. De las sotanas que 
han atrapado han hecho ban­
deras ,fijando sobre ellas el Sa­
grado Corazón de Jesús.

F.n el Palac'u) Nacional flotan  
la bundera roja y la bandera de 
la República. La rivalidad en­
tre los grupos extremistas es 
gravísima. Además, basta dis • 
gustarse con el porte|ro, para 
que a los pocos momentos ven 
ga una comisión registradora a 
pesquisar la casa de uno. Los 
fallos de los tribunales revolu­
cionarios son enérgicos y eje 
cutorios a las dos horas de emi­
tidos”.

(Pasa a la Pág. 2a.)
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Por la educación cristiana
de la juventud

Un obrero que no se dejó atar

SOLUCION CRISTIANA 
DEL PROBLEMA 

SEXUAL

Empero el problema sexual 
queda en pié, pues con lo dicho 
no queda resuelto, y es preciso 
resolverlo de todas maneras, 
guardando completo silencio en 
derredor del niño sobre esa tan 
delicada y peligrosa materia, o 
iniciándole, instruyéndole el 
misterio de la vida. Cuál es la 
solución más razonable, más 
recta y cristiana?

El silencio o la instrucción? 
Una y otra tiene partidarios 
(jue las defienden con calor y 
a capa y espada, apoyados en 
graves argumentos, y es justi­
cia confesar que los de la se­
gunda son mayoría, aun pres­
cindiendo y no contando en ella 
a los adversarios de la doctri­
na católica. A cuál de ellas se 
inclina el juicio del Papa? Qué 
nos enseña sobre este particu­
lar? Oigámosle.

“En este delicadísimo asun­
to, si atendidas todas las cir­
cunstancias se hace necesaria 
alguna instrucción individual, 
en tiempo oportuno, dada por 
quien ha recibido de Dios la 
misión educativa y la gracia de 
estado, hay que observar todas 
las cautelas, sabidísimas en la 
educación cristiana tradicional, 
que el citado Antoniano sufi­
cientemente describe, cuando 
dice: “Es tal y tanta nuestra mi 
seria y la inclinación al peca­
do, que muchas veces de las 
mismas cosas que se dicen para 
remedio de los pecados, se to­
rna ocasión e incitamento para 
el mismo pecado. Importa, pues, 
sumamente que el buen padre, 
mientras hable con su hijo de 
materia tan lúbrica, esté muy 
sobre sí mismo, y no descienda 
a particularidades y a los diver 
sos modos con que esta hidra in 
fernal envena tan gran parte 
del mundo, a fin de que no su 
ceda que en vez de apagar este 
ruego, lo excite y lo reavive im 
prudentemente en el pecho sen 
cilio y tierno del niño. General 
mente hablando, mientras dura 
la niñez, bastará usar de los 
remedios que con un mismo in­
flujo fomentan la virtud de la 
castidad y cierran la entrada al 
vicio” . (De la educación crisi- 
tiana del niño).

He aquí la solución que pro­
pone él Papa a ese tan delicado 
problema, el tradicional, el cris

X X X
tiano, el que desde el principio 
ha enseñado el catolicismo guia 
do por las luces divinas del E- 
vangelio y por el conocimiento 
perfecto que posee de la natu­
raleza humana herida y lasti­
mada por el pecado y desobe­
diencia de nuestros primerqs pa 
dres en el paraíso. Instruir des 
de luego al niño, al joven, en 
esa materia, pero por ministe­
rio de sus padres, y eso, cuan­
do lo juzguen oportuno y ne­
cesario, y guardando todas las 
cautelas y reglas de la pruden­
cia, no sea que en vez de apa­
gar el incendio, lo reavive más 
y más con su ligereza y caren­
cia de tacto, dando pábulo a 
las pasiones y malas inclinacio­
nes con gravísimo peligro de 
precipitarlos en el abismo del 
vicio y haciéndose responsables 
de su caída. Instrucción sí, pa­
ra alejar del entendimiento la 
ignorancia, origen de muchhs 
extravíos; pero principalmente 
y más que todo educación mo­
ral y cristiana de la voluntad, 
cuya debilidad y mala inclina’- 
ción, de donde se originan los 
pecados, es preciso curar y pre­
servar por medio de una edu­
cación íntegra, cristiana, que 
abarque todo el hombre, y le 
infunda hábitos y. virtudes mo 
rales que le defiendan de los 
asaltos y emboscadas del vicio 
y de la inmoralidad y pueda 
tener a raya y refrenar las ma 
las inclinaciones.

Si bien se observa, la causa 
por la cual han fracasado los 
más nobles y laudables intend 
tos de corregir y poner un di 
que a esa ola de corrupción y 
desenfreno que ha invadido la 
juventud en nuestros tiempos 
y amenaza destruir en flor las 
nuevas generaciones, es debido 
y ha de atribuirse en primer tér 
mino a que toda esa labor pe­
dagógica y bienhechora se ha 
limitado a instruir solamente la 
inteligencia, y descuidando la 
necesidad imperiosa de educar 
moralmente la voluntad, don­
de reside principalmente la raíz 
y el origen de esa peste empon 
zoñada de tanta corrupción. 
Por no querer admitir la doc­
trina de la divina revelación, 
sin cuya ayuda es imposible ex 
plicar el origen del mal sobre 
todo moral, que nos enseña la 
primitiva caída del hombre y 
su degeneración; se ha partido 
de la funesta y errónea de 
Rousseau, consistente en la in-

El (ias el
Combustible Ideal

a todas las personas que tengan 
interés en vivir mejor

El (ias es Baniiii
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violabilidad y no degeneración 
o caída primitiva del hombre, 
y apoyados en ese error, han 
creido que bastaba instruir al 
niño, al joven, para que se li­
brase del vicio; y el fracaso y 
desilusión no ha podido ser más 
ruidoso y completo.

Pero replican los partidarios 
del silencio: qué necesidad hay 
hoy en día de descubrir al ni­
ño secretos ni misterios que fá ­
cilmente los pueden conocer 
con sólo asistir al cine, leer u- 
na de tantas novelas o lecturas 
que circulan por. todas partes 
y se exhiben en los kioscos y vi 
trinas, etc., o bastándoles con 
aplicar el oído o la vista a lo 
que se conversa a su derredor 
y se practica no solamente en 
las calles y plazas públicas, sino 
aun en muchos de sus domici­
lios.

Cierto, mas precisamente el 
deber de los padres está en a- 
partar a sus hijos y vigilar con 
la mayor solicitud para ¡pre­
servarlos de esos peligros; pues 
to que el conocimiento que ad­
quieren por esos medios es lo 
más funesto, no sirviéndoles si 
no de incentivo de pasiones mal 
sanas y estimulo para los vi­
cios dándose a ellos sin f'cno 
ninguno. Al .-aso que • i lo hi­
cieran los r.vUes con las nor­
mas y caut-..as que recomien­
da el Papa, cuidando al mismo 
tiempo de su educación moral 
cristiana, el resultado sería muy 
distinto y beneficioso y se li­
brarían de una responsabilidad 
grave.

En todo caso correboramos 
esta doctrina con las siguientes 
conclusiones del Cardenal Ver­
dier en el Congreso VII de la 
Asociación del matrimonio cris 
tiano: En este, como en los de­
más puntos, se impone el exa­
men de conciencia acerca de 
lo pasado, y son muy conve­
nientes ciertos buenos propósi­
tos para el porvenir. 2.—  Cree­
mos que la táctica del silencio, 
erigida como sistema o princi­
pio, es una táctica dudosa y 
manifiestamente nociva al bien 
del niño y de la sociedad. 3.—  
Creemos que la iniciación cla­
ra, hecha con el debido tacto, 
debe ser considerada como o- 
bligación grave, impuesta en 
nombre de la caridad y aun de 
la justicia en ciertas circunstan 
cias de la vida, sobre todo cuan 
do el joven está expuesto a gra 
ves tentaciones, va a contraer 
matrimonio o debe prestar su 
servicio militar. 4. —  Creemos 
que en el curso normal de la 
existencia el niño tiene dere­
cho a ser convenientemente 
iniciado en el problema de la 
vida y en la lucha de los senti­
dos; y como todo derecho su­
pone el correspondiente deber, 
afirmamos que éste recae sobre 
alguien que aquí no designa­
mos. Este iniciador varía según 
los casos. 5.— Estamos persua­
didos de que esta prudente ini­
ciación pondrá alerta al niño 

los malos compañeros.

Le puso ella una mano sobre 
la cabeza, y echándosela hacia 
atrás y mirándole fijamente a 
los ojos le dijo:

—  Eú me ocultas algo.
El obrero quiso esquivar el 

■ rostro; mas su mujer, con ma- 
'V' tuerte y dulce, se lo impe­
día.

— ¿No marcha aún bien la 
máquina?

— !Mi máquina!.........
-^¿Acaso lo que te ocurre es 

más grave que eso?
—Sí.
— Dime, pues. . .
— ¿Para qué hacerte poner 

triste con las miserias de la fá­
brica? Cuando vengo a ca 
sa sólo cjuiero reposar, y repo­
sar viéndote alegre, y reposar 
sin saber ni oír nada de traba­
jo y talleres.....

— Y mi reposo sería el saber 
siempre lo que te ocurre, bue­
no o malo.

— ¿Para qué disgustarte?
— Pues bien— repuso ella de 

jando caer los brazos— , cuando 
yo tenga una pena te la ocul­
taré también, diciéndote: ¿pa­
ra qué disgustarte?

— Entonces, ¿quieres que te 
cuente todo?...........

— Yo no quiero sino lo que 
tú quieras,

— ¿Y si te hago sufrir?
— El sufrimiento será más 

llevadero entre los dos.
--Lee, pues, c -- '

EL TESA C 'ERTO

(Viene de la Pág. U)

Declaraciones de los Je ff’s

No hay lugar para hablar de 
la participación de los extre­
mistas en el Gobierno de Cata • 
luña; pero no podemos menos 
de citar algunas de las declara­
ciones de sus jefes.

El periódico N. Y. Herald 
Tribune, en la comunicación 
recibida de Barcelona, 3 de a- 
gosto, publicaba estas declara­
ciones de Andrés Nin, “lider 
del partido obrero de unifica­
ción marxista” y “discípulo de 
León Trotzky” :

Andrés Nin, alma del parti­
do obrero de unificación mar­
xista, ha dicho hoy que “el go­
bierno de hecho ha dejado de 
existir”. Estamos colaborando 
con él, pero el gobierno no pue 
de hacer ya otra cosa que san­
cionar lo hecho por las masas 
obreras. Nuestra actual tácti­
ca es la de fortificar nuestras 
posiciones por medio de sucesi­
vos avances, incautándonos de 
las empresas de servicios públi 
eos, de las industrias y de las 
tierras, la exigencia de mejores 
salarios, menos horas de traba­
jo, etc. Y añade:

guiará al joven en la lucha con 
tra sí mismo y preparará a) fu/- 
turo esposo o soldado para las 
obligaciones de su nuevo esta­
do ”

contra

El obrero sacó del bolsillo in 
terior de su chaqueta azul una 
carta, la alargó a su mujer, y 
con andar casi furioso comenzó 
a pasearse por el cuarto.

Ella leyó:
“Compañero (ya ves que te 

llamamos asi aunque no lo me 
reces) : esta es la última vez 
que te conminamos para que 
entres en la sociedad. No han 
bastado avisos ni otros medios 
para que te asociaras con todos. 
Amigablemente te decimos hoy 
que si no lo haces, pediremos 
que se te despida de la fábrica; 
y si no te despiden, declarare­
mos la huelga. Salud y socia-
I-ismo . . .

— ¡Son valientes esos compa 
ñeros Ibáñez, López, Sánqhez, 
que firman por representación! 
— exclamó ella devolviéndole la 
misiva.

— Tan valientes —  dijo él—  
que no me la han dado cara a 
cara, sino a escondidas, deján­
domela durante la mañana den 
tro de mi gorra.

— ¿Y te han convencido? 
Calló él un instante, y lue­

go murmuró:
— ISeré un cobarde si al fin 

no mato a alguno!
— !Oh no hables así, no di­

gas eso! . No te despedirán, 
no ocurrirá nada;—  y trataba 
de abrazarle y de calmarle, co­
mo una madre calmaría a su 
niñ.)-

“Tanto los ferrocarriles co­
mo los acueductos están ya en 
manos de loss obreros, en tanto 
que los campesinos, cumpliera- 
do nuestras órdenes se están a- 
poderando de las tierras. El mo 
vimiento revolucionario se ex­
tiende y avanza rítmicamente 
por toda España. Si el gobierno 
de Madrid no ha sido desplaza­
do aún es porque en verdad en 
toda la nación no existe un so­
lo partido verdaderamente ro- 
volucionario. Por ahora sólo po 
demos hacer una sola cosa: co­
laborar para exterminar a los 
rebeldes fascistas. Su derrota 
final, aunque nos lleve tiempo, 
es inevitable. Después, ya vere­
mos”.

En otra comunicación de 
Barcelona, 5 de agosto, decía 
la agencia Havas:

Liberato Callejas, director 
del periódico, “Solidaridad O- 
brera”, órgano de la CN T, en 
declaraciones al corresponsal de 
la Agencia “Havas”, manifes­
tó: ^^Oucremos ir a la impla?/,- 
¿ación del comunismo liberta­
rlo; pero tenemos que contar 
con que la victoria actual se de 
be no a nosotros solos, sino tam 
bién a otras organizaciones o- 
breras, que han venido luchan­
do con nosotros. Los hombres 
tenemos que vivir las realida­
des y no impacientarnos, recor 
dando también que los burgue­
ses han peleado junto a nosotros 
en esta pugna. La primera la­
bor que tenemos que realizar to 
dos unidos es aplastar al fascis 
mo, y después seguir la senda 
de la revolución social, para dar

Sentado ahora en una silla 
baja, los codos sobre las rodillas, 
la cabeza entre las manos, mi­
raba fijamente al suelo, cual si 
estuviese contemplando su por­
venir hecho pedazos.

Y se veía a sí mismo, en ple­
na juventud con ansias y con 
brío y con inteligencia para o- 
cupar su puesto,-se veía lanza­
do como un perro sarnoso de 
taller en taller para no abjurar 
de su ideal y de su credo . 1  
se veia atado de pies y manos a 
la orgullosa y tiránica volun­
tad de cuatro vividores si ab­
juraba de él. . ¿No pregona­
ban la libertad de conciencia? 
Pues que le dejasen con la suya 
que era pertenecer al Sindica­
to Católico y vivir como cris­
tiano en casa y en la fábrica.

Para dejarle trabajar no le 
preguntaban: eres fuerte?, eres 
activo?, ¿eres inteligente? ¿se­
rás buen compañero?. . . .  No, 
nada de eso. El santo y seña, la 
única condición opresora y bru 
tal, era ésta: entra en la Socie­
dad.

Y  el obrero cortó su monó­
logo interior, poniéndose en pie.

— ¡Ah, quién pudiera meter 
se en un rincón del campo, y 
no acordarse de que hay hom­
bres y mundo y fábricas. . . .  
y olvidarlo todo! . . . .

— ¿Hasta D i o s ?  ¿H-'‘’‘-a
totlns pai\,o,s, y que para dejen

nos el régimen económico que 
reclaman las circunstancias. A 
la derrota fascista debe seguir 
un régimen que sea el más li­
bertario posible. Los ejemplos y 
fracasos de ‘Rusia tijenien que 
servirnos a nosotros de ejem­
plo, sin sufrir las pruebas que 
ha padecido aquel país”.

Bien puede gloriarse el lla­
mado Gobierno español de sus 
“triunfos” sobre los “fascistas’. 
Tiene otros enemigos mucho 
más temibles en sus propias fi­
las, y son precisamente los ver 
daderos enemigos de España. A 
la sombra de ese mismo Go­
bierno van acumulando sangre 
y ruinas por todas partes, pa­
ra levantar sobre ellos otra die 
tadura... la del comunismo ru­
so. ¡Dios salve a España!

Es usted Católico? Venga a 
cedularse en la Acción Católií-

der su honor llama a todos sus 
hijos?. . .— insistió la esposa.

Y como aquellas valientes 
mujeres que en otro tiempo 
guiaban a sus maridos al com­
bate, se hizo insinuante y aca­
riciadora y poniendo en su fra­
se encendida algo del poder y 
de la fortaleza de Dios, cuyo 
nombre acababa de evocar, co­
menzó a adormecer el dolor del 
obrero y a sugerirle pensamien 
les altos.

— No, tú no saldrás del Sin­
dicato Católico para entrar en 
la Sociedad de resistencia; por­
que eso sería renegar de la li­
bertad y hacerte esclavo, aban­
donar tu fe y hundirte en las 
tinieblas. . . Y  ahora, que hay 
tantos cobardes y que tantos 
apostatan, tú debes continuar 
en tu puesto y mostrarte fuer­
te y soldado de filas entre el 
pueblo, ser soldado de Dios. . 
¿Desconociendo sus intereses te 
despide el amo? Otras puertas 
se te abrirán y al fin triunfa­
rán el bien y la justicia. . . que 
con e! trabajo invisible de los 
pequeños, con nuestros sacrifi­
cios ignorados, con el sufrimien 
to aceptado de los humildes, 
volverá la paz al mundo y rei­
naraá el amor.

ca.

Y, poder misterioso de la mu 
jer para el bien como para el 
mai, a mcUiua que ia esposa 
Dios qüe es perseguido hoy en 
biaba, el obrero levantaba su 
cabeza y sus pensaoAientos, y 
por encima de todas las cadenas 
que querían echarle, y sobre to 
das las ruinas que antes se le 
ofrecían contemplaba la visión 
de su deber, noble y recto, va-̂  
leroso y digno.

Aquella tarde, al entrar en 
la fábrica, el compañero Iba- 
ñez se le acercó para decirle al­
go. Mas vió tal relámpago de 
voluntad en su mirada, que, te 
meroso, volvió sopre sus pasos.

Y  desde entonces, ni Ibáñez 
ni López, ni Sánchez, ni otro 
alguno, se atrevieros a gallear­
le: ¡entra en la Socielad!

/. LE BRUN.
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-  DAMAS CATOLICAS

Este círculo que funcio­
nó regularmente durante el 
año pasado ha sido reorga­
nizado actualmente y cuen 
ta con nuevas unidades 
ayudarán sin duda a darle 
un nuevo impulso a las ac­
tividades propias de dicho 
círculo.

La propaganda indivi­
dual, por el periódico, por 
la radio, ante auditorios 
reunidos al efecto, tal como 
se hizo con magnífico fru­
to en el verano pasado en 
varios sitios del Interior 
donde se fundó la A* C., 
son oportunidades admira­
bles para este sublime apos 
tolado, de Correndentoras 
con Cristo,

La preparación necesaria 
se adquiere con sencillez y 
facilidad asombrosas en es­
tas reuniones familiares de 
los Círculos,

Tales reuniones o con­
ferencias se verifican to­
dos los jueves a las 4-1*2 
todos los jueves a las 4-1 ¡2 
p,m, en el salón de la A c­
ción Católica, Sería de de­
sear que todas aquellas per 
sonas, ya sean de la A c­
ción Católica o no, que se 
encuentren capacitadas pa­
ra dedicarse a estas activi­
dades, se presentaran a o- 
frecer su cooperación para 
trabajar en lo qtie les sea 
posible; y que, las que ya 
han acudido a él no desma 
yen y sigan asistiendo con 
toda puntualidad pudiendo 
así asegurar que dentro de 
poco tiempo se sentirán con 
la preparación necesaria pa 
ra t^'abajar debidamente.

Como texto para las nue 
vas lecciones o preparacio­
nes de los miembros de es­
te círculo se han adopta­
do los preciosos libros, de 
los cuales ya ha hablado la 
Acción Católica y que se 
titulan: 'E l Silabario del 
Cristianismo y El Silaba­
rio de la Moral Cristiana'', 
escritos por Mons, Francis 
co Olgiati,

En  ello se expone de ma­
nera clara y al alcance de to 
dos, la doctrina católica. E s  
ta obra 'Nacida, como di­
ce el autor, entre las almas 
sedientas de luz y de bon­
dad, fue escrita, según con 
tinúa él mismo, porque tra 
bajando en las filas de la 
Acción Católica pudo com 
probar que hasta los bue­
nos se conforman con una 
rápida y fácil excursión por 
el inmenso mar de las ver­
dades cristianas".

Comprendía el autor que 
allá, como pasa también 
desgraciadamente entre nos 
otros, aún cuando todos se 
llamen católicos, no cono­
cen a veces ni siquiera los 
puntos más elementales de 
nuestra religión, estando ex 
puestos por lo tanto a per­
der la fe, puesto que jamás, 
la conocieron.

Hay pues que instruirse 
y prepararse para poder des 
pués propagar por todas par 
tes estas buenas enseñan­
zas; hay que proveerse de 
buena semilla para poderla 
regar en el campo inmenso 
c inculto que tenemos a 
nuestra disposición.

Hacemos pues un llama­
do a todas las que ya han 
pertenecido a este círculo; 
a las que perteneciendo a 
la Acción Católica no han 
asistido todavía a ellos, y 
en general, a todos los que 
puedan prestar su ayuda 
para trabajar en esta labor 
tan necesaria hoy día aquí 
en Panamá para contrarres 
tar la propaganda que, des 
graciadamente, hacen aque 
líos que quieren quitar del 
pueblo su más rica heren­
cia, su fe y su religión.

Alerta, pues, católicos I 
que el enemigo está toman 
do ventajosas posesiones y 
hay que combatirlo con á- 
nimo decidido a fin de que 
no seamos conducidos al es 
tado de los desgraciados 
países en donde impera hoy 
el caos más terrible!

Catecismo para las Madres Guia cinem atográ' 
tica.

I.—^Engrandece tu patria, 
dándole hijos fuertes, física y 
moralmente.

lE— Pero antes de engendrar 
un hijo, adquiere la certeza de 
estar capacitada para formarle 
un carácter, para hacerle un 
ser consciente.

IIL— Que la misión de la ma 
dre no consiste en engendrar, 
sino en criar educando.

IV. — Y merece más el títu ­
lo de madre la mujer que edu­
ca los hijos ajenos, que la que 
abandona sus hijos a su propia 
naturaleza.

V. — Que al crear tu hijo, le 
vantes un nuevo puntal de la 
virtud; un espíritu fuerte.

VI. — Y si no eres capaz de 
ello, maldice tu propio seno que 
no te sirve para nada.

V II. — Que tu hogar sea siem 
pre un templo y tú seas su sa­
cerdotisa.

V III. — Y que al predicar, te 
asista el ejemplo de tu -vida, pa 
ra que tü prédica no sea la del 
mal sacerdote que viola los man 
damientos que predica.

IX . — Y  si tus obras te des­
mienten, cicatriza con fuego 
tus heridas antes de constituir­
te en sacerdotisa de un hogar.

X . — Cuando hayas purifica­
do tu propio espíritu y te sien­
tas capaz de enseñar, llega sin 
temores hasta el altar del des­
posorio.

X I. — Y da a la humanidad 
nuevos paladines que multipli­
quen tu obra y engrandezcan 
tu nombre.

X II. — No hagas como aquel 
viajero que camina sin ruta, y 
señala una dirección cualquie­
ra a aquel que ha perdido su 
camino.

X III— Cuando conozcas bien 
tu camino recto y seas fuerte 
como para guiar al niño por 
ese mismo camino, deja brin­
car a tu corazóia dentro del pe 
cho y enorgullecerse a tu ins­
tinto, que has llegado al mo­
mento en que la vida te dice 
que puedes ser madre, y en que 
el porvenir te reclama.

XIV . — Para ser madre no 
hasta ser mujer. N o hasta te­
ner un hijo. Es necesario que 
hayas moldeado tu propia vida 
y abierto tu propio camino y 
sientas un placer enorme al dis 
ponerte a moldear a tu seme­
janza la débil arcilla del espíri­
tu joven.

XV. — Cava fuerte y con ca­
riño en el pecho de tu hijo, pa­
ra encontrarle un corazón. Y 
penetrar en su espíritu para bus 
carie el carácter.

— XVI.— Que el corazón no 
es ese órgano fisiológico que 
late incesantemente, como la 
juventud no es el cuerpo joven, 
sino el espíritu jovial.

XV II. — Y el carácter no es 
volubilidad ni el capricho, co­
mo el amor no es el deseo.

X V III. — El corazón está en 
las obras y en los sentimientos, 
y deeeb ser bueno para ser cora 
zón. Y  tener carácter signifi­
ca ser fuerte para pensar por 
sí mismo sin sufrirse los mol- 
deamientos de la sociedad.

X IX . — Cuando le hayas da­
do a tu hijo un corazón y for­
mado un carácter, enséñale a 
mirar a la vida frente a frente.

X X . — Enséñale a respetar a 
la mujer. Que sepa qu<2 lejos 
de "no haber nada tan frágil 
como su virtud” ella su ver­
dadero sostén.

X X L — Y  que mediante tu 
educación sea tu hijo de los 
primeros y sea tu hija su igual 
y consejera.

X X V .— Enseña a tu hijo los 
fundamentos de la moral úni­
ca, y que antes de mancillar a 
la mujer honesta con la fiebre 
de sus deseos, sepa recordar q’ 
tiene una hermana y que el co 
razón que tú le has dado le de­
tenga.

X X III.— Si tu enseñanza no 
ha podido hacerle fuerte para 
detenerse, desde lo alto de tu 
imparcialidad maldice la prd- 
pia carne de tu hijo que ha po­
dido flagelar a su virtud.

A LAS JOVENES:
l a  Verdadera Belleza

CORAZONES DESTRO­
ZADOS

¿Has visto alguna vez, al a- 
manecer, la gota de rocío sobre 
el pétalo de una rosa? Antes de 
salir el sol no es más q’ una go 
tita de agua sin belleza, sin luz, 
sin resplandores...; pero cuando 
un rayo de sol se refleja en ella, 
Ir. gotita de agua queda trans­
formada..., semeja un pequeño 
sol, con resplandores de piedra 
preciosa...

Ese mismo fenómeno tiene 
una sublime realidad en tu al­
ma, joven: tu alma es la gota 
de rocío, la gracia, el rayo del 
divino sol que en ella se refle­
ja. ¡Qué hermosa es a los ojos 
de Dios un alma en estado de 
gracia! ICómo se complace en 
ella la trinidad divina!

Tú te preocupas continua­
mente de tu belleza corporal y 
no es malo que procures conser 
var ese don que el Señor te ha 
dado; pero, ¿te preocupas al 
propio tiempo de tu belleza es­
piritual? Tú, que sin duda nin­

guna no te presentarías delante 
de los hombres con una man­
cha que afease tu rostro, ¿tie­
nes el mismo interés en no pre­
sentarte nunca delante de Dios 
con alguna falta o pecado que 
empañe la belleza de tu alma?

¿ Le esfuerzas, al propio tiem 
po, por. conseguir que también 
otras jóvenes reflejen en su al­
ma esa belleza de Dios?

La belleza del cuerpo es co­
mo la flor de un día que pres,- 
to se marchita; la belleza del 
alma es la belleza eterna de 
Dios que nunca se acaba.

El Señor, al manifestarle a 
Santa Catalina de Sena el. alma 
de Palmerina, que se había sal­
vado merced a las oraciones y 
a los sacrificios de la santa, le 
decía estas palabras: "He aquí, 
amada hija, el alma que por ti 
he reconquistado. ¿Ves cuán 
bella y preciosa es? Si yo, que 
soy la belleza suprema, me ena 
moré de tal manera de las al-

X X IV . — Muéstrale que la 
mujer caída lo es por obra y 
gracia de los hombres y de la 
sociedad, y que honrando tu 
nombre sepa compadecerla y 
dignificarla.

X X V . — Que pueda levan­
tar su frente ante el sol de la 
virtud sin que sus rayos le cie­
guen. Que sea un hom bre.

X X V I. —  En una palabra, 
moldea su espíritu con todas 
las virtudees, enséñale todos los 
verbos de bondad, incúlcale to 
das lasf buenas enseñanzas y 
hazlo, sobre todo, un ser Mo- 
■jal.

X X V II. — Que sobre el libro 
de su vida pueda grabarse la 
frase augusta de Terencio: 
"hombre soy”, y que renován 
dose constantemente —  amigo 
de todas las evoluciones— sepa

con Campoamor que "el secre 
to de la vida consiste en nacer 
todas las mañanas’ , y con el 
gran Rodó que "reformarse es 
vivir’.

Afilio García y Mellid.

Nosotros agregamos: Ante 
todo y sobre todo, forma ese 
corazón y ese carácter en el 
santo amor y temor, de Dios; 
que respetándolo y amándolo a 
El sobre todas las cosas respe­
tará y amará sobrenaturalmen­
te a sus semejantes.

En una palabra, fórmalo a 
semejanza de Cristo; que con 
lealdad y con nobleza sepa pre 
sentarse en todo momento co­
rno cristiano y que mejor que 
la frase "soy hombre” pueda 
grabarsic en el libro de su vida 
esta otra mas excelsa: "¡soy 
cristiano”.

La historia folletinesca de 
un director de orquesta famq- 
so que comete una infidelidad 
en su matrimonio, lo que exas 
pera tánto a la esposa que se 
divorcia. La libertad de las cos­

tumbres el desenfado, el divor­
cio, las efusiones amorosas y 
otros momentos inconvenien­
tes, hacen la cinta censurable.

EL PODER INVISIBLE 
En su aspecto moral la cin­

ta es inadmisible.

EL AMOR TRIUN FA 
En su aspecto moral la cin­

ta es aceptable.

SUEÑO DE AMOR ETERNO 
En su aspecto moral, salvo 

algunos reparos, la cinta es a- 
ceptable.

EL REY DE LA SELVA 
Salvando algunas escenas la 

cinta es aceptable.

EL NEGRO QUE TENIA EL 
ALMA BLANCA 

Se plantea el tema de la di­
ferencia étnica que impide ser 
feliz a un hombre de corazón. 
En su parte moral hay que cen 
surar escenas atrevidas que im 
piden la aprobación de la cinta.

mas que para rescatarlas no du 
dé en bajar a la tierra y derra­
mar hasta la última gota de mi 
sangre, ¿con cuánta mayor ra­
zón debéis trabajar vosotras pa 
ra que no perezca una criatura 
tan admirable?”

¿Huyes tú de toda ocasión 
de pecado mortal que te pueda 
arrebatar esa belleza tan subli­
me? ¿Evitas aun el pecado vd- 
nial, que le quita su esplendor?

Esta es la verdadera belleza, 
que no se aja con el tiempo. 
Guárdala, joven, con esmero y 
cariño.

VICEN TE ENRIQUE, 
Pbro.
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niño, c o n ce n tr ó  en su m u je r  to ­
dos los grandes cariños que un 
hom bre de corazón puede sentii .  
La respetó co m o  una sa n ta :  la ve 
neró  com o una madre; fué galr.ii- 
te, como debe serlo un caballero  
bien nacido co n  la pasión intensa 
del hom bre honrado y leal que no 
ha perdido su vida en frivolos a- 
moríos y qu iero  sólo una vez con 
toda la fuerza, con toda la pureza 
de un alma virgen, con el en tu­
siasmo del h o m bre  de ta lento que 
ve en la esposa, no en el mueble 
bonito, ni el p á ja ro  de bril lante 
plumaje, ni la hembra que perp e­
túa una especie ,  ni la carn e  que 
sacia  la lu jur ia ,  sino la m u je r  ver 
dad, la m adre de sus hijos, la com 
pañera igual a él en aliña, en c e ­
rebro, en educación, en energías, 
en ideas.

Depositaria de aquel  gran amor,  
al que co rrespon dió  con el cálido 
arrebato  de su juventud y de su 
pasión, toda vida, fué Caridad

M ontornés esposa feliz durante el 
prim er año de su matrimonio, y 
en ferm era  solíc ita  y cariñosa otro 
año más que duró la enfermedad 
incu rable  del distinguido médico. 
E n  esta última etapa de su vida de 
casada es cuando fué verdadera­
m ente  modelo Caridad, y Rafael 
comprendiíó y amó más a tan v a­

liente y dulce m ujer ,  que en la lu­
ch a  se crecía ,  esparciéndose con 
m ano generosa sobre el triste e n ­
ferm o, como si sus atenciones y 
anim osas palabras de consuelo ^en 
el sufr im iento, y de esperanza en 
los desfallecidos instantes de a n ­
gustia, hubiesen de curarle  m ila­
grosam ente.  Cuando llegó el tér-  
minó de aquella  vida adorada; 
cuando comprendió la infeliz con 
instintiva clarividencia que el p a ­
dre de su hijo se iba de este m u n ­
do, fué ella la que hizo brotar  la 
chispa de la fe luminosa en el es ­
pír itu de aquel m ártir  purificado 
por el padecer y la abnegación .

Ella también, presa del dolor in ­
finito, tuvo resistencia bastante 
para dulcificar las horas trágicas, 
elegiacas,  de la a g o n ía ;  valor para 
ce r ra r  con un beso piadoso sus 
párpados abiertos;  cruzar las m a ­
nos sarmentosas, propicias a las 
caric ias  más suaves, sobre el p e ­
cho donde ya no latía  el corazón 
que la quiso tanto.

Luego se víó sola.. . , |sola! Su 
vida se deslizó desesperada, sin 
ambiciones, sin ideales,  entre sus 
padres, abatidos y tristes, vivien­
do una existencia de am argura en 
la soledad de aquella  casa g r a n ­
de, inmensa, intentando consolar 
los pobres viejos, con su cariño, la 
desgracia de la buena niña, tan 
castigada por la adversidad.

Meses después, cuando la e m ­
presa confió  a Federico  M o n to r­
nés la term inación de la vía, éste 
animó a su herm ana a que le a- 
com pañ ase .  Rehusó al pronto la 
joven. ¡ I r  allá, e n trar  en aquella  
casa que tenía  para su corazón tan 
intensos recuerdos! Pero  el nene, 
que ya comenzaba a andar, e s ta ­
ba necesitado de sol, de aire, de 
libertad, y Federico, con el peque 
ñín por señuelo, convenció  a su 
hermana, que era la que estaba 
realm ente enferma.

Cuando se supo su pró xim a lle­
gada en el palacio de Valddigna, 
Mercedes tuvo un m om ento de de 
solación y de am argura. Su c o r a ­
zón, ¿había  adivinado quizá que 
era aquella  m u jer  quien se lleva­
ba de un golpe el am or de Madoz 
y con él su alegría  y su dicha? Así 
lo dijo, en un intervalo de s in ce ­
ridad, al P. Capellá n, que pro curó  
tranquilizarla con buenas palabras;  
quizá cre yó  lo que el sacerdote  la 
dijo, porque lució un destello de 
esperanza en el alma en te n e b re c i ­
da de la mustia infantina, la de 
cabellos áureos, la de los o jos  de 
color de acero. En su triste c o r a ­
zón, lacerado por el desvío, ansio 
so de derram ar amores, deseoso 
de entregar  al amado todo el c a u ­
dal de su ardiente fervor, de sus 
quereres puros, surgió bril lante 
una nota de luz, iluminando su vi 
vir tedioso de enamorada olvida­
da, que consumía en sus aban do­
nos el fuego de una apasionada 
ansia de amores. La boca  suave, 
de labios empalidecidos, desfloró 
sonrisas,  vivificada al cre er  de nue 
vo en el am or que ya soñó perdi­
do, y, por ellos, cálidos y ard ien­
tes, resbalaron, como gor jeo s  de 
pájaros parleros, notas arm o n io ­
sas de canciones alegres, frases

de 
suyo ! 
él de

cariñosas de una intensa ternura.
Madoz temblaba. Se n t ía se  do­

minado por una co m p as ió n  tan 
fuerte, que algunas veces pensó 
si aquel trastorno interno de su 
sér ser ía  am or, el am or  anhelado 
que llegaba silencioso, batiendo 
quedam ente las alas. P e ro  luego, 

1̂ razonar a solas en su cuarto,  
co nven cíase  de su engaño. No era 
am or. Ni sentía su tu rb ación  m is­
teriosa, ni su encanto  indefinible, 
ni el escalofr ío  e locu entís im o 
su co nm oción  divina, j Dios 
¿po r qué no se en am o rar ía  
aquella  m u ch ach a?  ¡P o b r e c í ta  Mer 
cedes!  Y  de nuevo, co m o siempre 
*íTie pensaba con fijeza en una mu 
je r ,  surgía ante sus o jo s  la im a­
gen de Caridad M ontornés,  dibu­
jada  en el caos de su m ente  por 
el recuerdo preciso, vigoroso y e- 
nérgico  que m ostraba la irres is ti­
ble belleza de aquel  espíritu , cuya 
sugestión influía sobre el alma del 
maestro, a pesar de la inm ensa dis 
tancia que les separaba. ¡O h ,  la 
m u jer  imposible apenas en trev is­
ta !  Ella supo en caden ar,  in co n s­
ciente'^ su rebelde voluntad 
luntad de hierro, indom able 
tiva. Ella supo caldear su corazón 
frío, haciencío g erm inar la semi- 
llita. Ella, la m u jer  hero ica ,  h a ­

vo-
al-

bía aprendido ju n to  al lecho del 
enferm o a ser fuerte. El,  el h o m ­
bre valeroso, curtido en las luchas 
y en las .penas,  sintió a su lado 
transfo rm arse  su alma, y, al pie 
de la cam a de la agon ía  y del do­
lor, sin darse cuenta ,  com o un so ­
námbulo, al verla sufr ir , aprendió 
a amar.

En  las horas espléndidas de un 
a tarde cer  luminoso, un auto cruzó 
rápido, con la celeridad rauda de 
la centella , las calles solitarias de 
V alldecab res .  Federico  M ontornés 
lo guiaba con m ano segura. Su 
herm an a Caridad, evocando en a- 
quellas horas vesperales la poesía  
y la felicidad de unas tardes l e j a ­
nas, ricas en episodios emotivos,  
ce r ra b a  los o jos  para  evadir la 
torren tera  del dolor. Pasaban  de 
incógnito, a toda m arch a ,  esqui­
vando los en cuen tros con gentes 
amigas. A  nadie quisieron avisar. 
El paso veloz del c a r r u a je  desper­
taba la curiosidad de todos. Ju an  
de Dios asom ó la cabeza por el 
a rco  gótico de un ventanal, y vió 
co m o enfilaba derech o la cuesta 
restante  de la S o ro ch a ,  levan tan ­
do una m elena b lan ca  sem ejan te  
al pen acho  de un guerrero .

La viuda de Gabiola ,  co n  su hi.

j i to  en brazos, recostábase indo­
lente en la mullidez del asiento, 
m ientras  m iraba, perezosa, aquel 
p a isa je  familiar y oía las e x c la ­
m aciones admirativas de la nodri­
za, para  la cual,  la selvática ve­
getación, austera y grandiosa,  de 
las sierras agrestes era  en ca n ta ­
dora novedad vista en el cine.

Y  Ju a n  de Dios, con la cabeza 
asomada al ventanal, seguía la tol 
van era  del c a rr u a je  como su byu­
gado por algún hechizo, y pen sa­
ba, pensaba en la señora viuda de 
Gabiola. Nadie más que ella tenía  
que ser. A quella  rústica Isabeleta 
Galiana, no, no podía tener a f i ­
nidades con su aristocrático  tem ­
peram ento de noble ;  pero C a r i ­
dad, la dulce y envidiable mujer.  
¡A h ,  si ella quisiese, qué a fortu ­
nado sería  Ju an  de Dios!

L a  tolvanera de polvo se c e r ­
nía sobre el olivar, y él, desde su 
ventana de primores pétreos,  s e ­
guía mirándola com o arrobado 
por inefable éxtasis,  y, dormido 
entre sus blanduras de terciopelo , 
soñaba, soñaba Ju a n  de Dios.

E ra  la hora espléndida de un a- 
tardecer  luminoso. Una fa ja  de 
sol ponía  sobre la co ron a  de los 
cerros sus últimos destellos ama-

(Pasa a la' Pág. 4)
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De jueves a jueves RELIGIOSAS Cables de la vSemana
Nuestras congratulaciones 

para nuestra distinguida con- 
socia Dña. Alicia Castro de Po 
rras y para su esposo Dr Beli- 
sario Porras, con motivo de sus 
bodas de plata celebradas el 14 
del presente.

El Dr. Belisario Porras ex­
presidente de la República, hon 
ró con su presencia el Centro 
Amador Guerrero, el miércoles 
en la tarde. Conocido por to­
dos el gran amor que le profe­
sa el Dr. a la juventud, fueron 
reunidos todos los alumnos de 
las tres escuelas que funcionan 
en este Centro. El Dr dirigió 
la palabra a todos los presen­
tes, dejándola grabada en sus 
almas como un recuerdo imoe- 
lecedero. Acción Católica mi­
ra con regocijo el interés que 
el Dr. Porras siempre ha de­
mostrado por la chiquillada 
que le rinde tributo a su ta­
lento.

ÿ V ¥

El martes a las 3 de la tarde, 
ocupó la tribuna del Aula Má­
xima del Centro Amador Gue 
rrero, la distinguida educado­
ra Doña Angélica Ch. de Pat­
terson. La conferencia que die 
tó, como era de esperarse, fue 
un éxito.

«
Matrimonios

Acción Católica desea toda 
clase de dicha a Don Alberto 
de Sedas y la Srta. Leticia Be­
llido, a pon Baldomero Avila 
y a la Srta. María Ducassa, 
quienes contrajeron matrimo­
nio la semana pasada.

¥ ¥ «
Deseamos muy feliz viaje a 

Adolfo Arias Jr., quien siguió 
para los Estados Unidos a con­
tinuar sus estudios.

¥ ¥ ¥

Cumpleaños
Sras. Julia de Leignadier, 

Carmen E. de de la Guardia, 
Adelina A. vda. de Durán, A- 
malia Lasso vda. de Meléndez, 
Clementina de Ferraboni, Sra. 
B. de Campana, Mélida M̂  An
guizola y el niño Rodrigo Li­
nares. Acción Católica les de­
sea toda clase de felicidades.

¥ ¥  ¥

Viajeros
Partieron para los Estados 

Unidos, los jóvenes Eduardo Al 
faro, Gabriel Galindo, el Sr. 
Manuel E. Pérez M., y las Stas 
Analida Galindo y Luz Qhia- 
ri. Para Chile, Doña Amanda 
Labarca y la Sta. Blanca Flo­
res. Para Cali (Colombia) Do­
ña Hercilia I. de Cocalón v su 
hijo. Y para los EE. UU. Ro­
berto y Franci«co López Fá- 
brega quienes van a continuar 
sus estudios en la Universidad 
de lowa. City.

rillos. Com o desmayos de una in­
acabable  agon ía  se iba borrando 
de las cimas más elevadas, hasta 
rem atar  su cam ino pintado de ro ­
sas purpurinas, la a lfom bra  del 
cielo aborregado. La viuda de Ga- 
biola, con los o jos entornados, s o ­
ñaba para uno de sus lienzos de 
afic ionada un crepúsculo  com o a- 
quél. Luz del sol que se teñía  de 
n a r a n ja  en la crester ía  de ‘‘El Cas 
tellett ’‘, trocándose en vivísianas 
tonalidades berm ejas ,  que hacían 
pensar en las ch arcas  sangrientas 
de un com bate,  llegadas a sus cum 
bres áureas en brazos de invisi­
bles evapo racion es:  Luz de sol que 
se hacía  de am aranto , de escarla-  
tá ;  luz de sol que en el atardecer,  
nuncio de sombras, brota  del o c a ­
so como una cola  de pavo real, 
brochando las estancias celestes 
de policrom as pedrerías.

Seguía  Caridad absorta  en sus 
contem p laciones,  y el auto corr ía ,  
com o un gamo, las curvas pinas de 
la montaña. A  cada recodo del 
abrupto collado a p are c ía  Valide- 
cab res  en la hondonada, coronado 
por la caperuza gris y verdinegra 
de sus te jados.  De la montonada 
de caserones,  covachas,  cu ch itr i ­
les y corralizas, destacábase la cha 
ta cimera de su cam p anario  en de-

La Sta. Elia Arosemena re­
gresó ayer de Colón después de 
pasar el domingo con sus fa­
miliares.

¥ ¥ ¥

De manera dolorosa damos 
nuestro pésame a la familia 
Díaz por la muerte de Doña 
Kerima de Díaz, (q.e.p.d.) y 
muy especialmente a doña Eu­
genia de Garrido, y doña Ke- 
rima de Sosa, miembros de la 
A. C., lo mismo que a sus yer­
nas, doña Atilia, doña Cecilia
y doña Delia de Díaz.

Lit La Catedral
Jueves 17.— Misa de los Ter 

ciarlos Franciscanos.— HORA: 
6.30 a.m.

En San Francisco

Días 14, 15 y 16.— Triduo 
de las Madres Católicas en con 
memoración de los Dolores de 
Nuestra Santísima Madre. El 
15 será la Comunión General.

Sábado 19.— Misa en honor 
del glorioso Patriarca San Jo ­
sé.— H ORA: 6.30 a.m.

desagravio de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno. Durante los 9 
viernes consecutivos, a las 6.30 
a.m. Misa cantada, y al termi­
narle ésta, el Ejercicio de la no­
vena.

LAS BODAS DE ORO DEL 
RDO. PADRE SUAREZ

EN PENONOME
¥ ¥  ¥

De Penonomé nos escriben:
Que el día treinta de Agos­

to, día de Santa Rosa de Lima, 
patrona de Indias, se celebró 
una misa solemnísima con Te­
deum y sermón en homenaje a 
la popular santa y en honra 
del Rdo. Padre don Federico 
Suárez, Ex-Párroco de allí con 
motivo de haberse cumplido en 
este año de 1936, las bodas de 
oro del benemérito Sacerdote. 
Asistieron en cuerpo las auto­
ridades y la Junta Católica, to 
mando asiento en el amplio près 
biterio.

Debido a la tradicional pro>- 
cesión concurrencia de innume 
rabie gentío del campo, a los 
numerosos bautismos que\ hu­
bo de hacer el Párroco Dr. Ra­
banal Castrillo, el almuerzo que 
tenía en preparación la Junta 
Católica como tributo de sim­
patía y adhesión al viejo sa,- 
cerdote, hubo de transferirse 
para el lunes, treintiuno.

En efecto, en el amplio ccL 
medor de la casa Curai se ins­
taló una mesa, decorada artís­
ticamente con flores, destacán­
dose en el centro una hermosa 
custodia hecha con ojitas me­
nudas y pétalos de flores, obra 
de la señorita Carmen M. Con‘- 
te L.

A la hora de los brindis, el 
señor Agustín Jaén Aroseme­
na, comisionado adhoc de la 
Junta Católica, hizo uso de la 
palabra con expresivas ideas, 
considerando la dicha espiri­
tual que debe *de tener un sa­
cerdote que ha dedicado los me 
jores años de su vida al servi­
cio de Dios y de sus feligreses 
y la hermosa corona de gloria 
que deparará el Juez Supremo 
para aquellos que han sabido 
cumplir sus deberes.

Hablaron también, don Héc 
tor Conte B., quien hizo resal­
tar la rectitud del venerado sa­
cerdote. Luego don Angel Ma­
ría Herrera, aludiendo a la ver

crepitud, y por encim a de unas te 
rrazas modernistas, con baran d a­
jes  de hierro, los álamos ciclópeos 
de la plaza alzaban en p .ntoresco 
desorden sus robustos ram ajes,  
bailoteando, divertidos, al compás 
de una danza que tocaba, al aire. 
Brillaban las luces mezquinas de 
los fa roles públicos y las can dile ­
ja s  de las cocinas labradoras. Del 
montón pardo del caserío  so b resa ­
lía, co m o una m argarita  entre 
brozas, el histórico palacio de Valí  
digna, co n  sus balcones gráci les, 
sus grecas y r*»olduras de retablo. 
Un ventanal abierto dejaba fil trar 
la luz de un foco hasta el copete 
frondoso de unos em parrados, y 
una cabeza inmóvil, apoyada so ­
bre la barandilla del alféizar, m e ­
ditaba. ¿S er ía  Ju an  de Dios?

Caridad Montornés sentía  una 
intensa am argura  cu anto  más se 
apro xim ab a al C arrasca l ,  a la c a ­
sa querida que tan tristes y a le ­
gres recuerdos le ofrec ía .  Al di­
visarlo en la le jan ía ,  a través de 
las som bras crepúr.culares,  entre  
la frondosidad y la fo l la jer ía  de 
las encinas y los pinos aro m á ti ­
cos, sintió una angustia hondísi­
ma, inexplicable. Aun le pareció  
ver sobre aquel fondo agreste  las 
siluetas borrosas de los caseros

En San José

Días U , 18 y 19 Triduo en 
honor de San José.

En La Merced
El viernes 11 comenzó la 

novena de los siete viernes en

Con este motivo anuncia­
mos a nuestros lectores que en 
el Santuario de Cristo Rey se 
prepara un programa completo 
para celebrar dignamente la pró 
xima fiesta de Cristo Rey (25 
de Octubre). El programa com 
prende los ejercicios diarios de 
todo el mes en la Misa de 6.30; 
la solemne Novena que comen 
zará el día 16; y sobre todo la 
gran Procesión con el Santísi­
mo a la que se invitará a los 
Caballeros de Colón y a las 
Asociaciones Católicas de todas 
las Iglesias de la ciudad.

IRUN, Sept. 13— Recibe el 
General Mola a diversos corres 
ponsales q’ le siguen en sus con 
quistas y les dice: hoy Domin­
go y 13 día venturoso para mi 
ya que el 13 al revés que para 
los demás suele serme de feli­
ces augurios. Sé positivamente 
que no encontraremos resisten 
cia en la toma de San Sebastián.
Que entraremos sin disparar un 
tiro. Y así efectivamente ocu­
rrió, dice el corresponsal de un 
periódico de Londres, pues aun 
que a las tres de la mañana se 
veía el humo de algunos edifi­
cios que ardían y se sentía de 
vez en cuando el ruido del ti­
roteo de infantería, no era otra 
cosa que la lucha interna de na 
cionalistas vascos contra anar­
quistas empeñados estos en a- 
rrasar la ciudad antes de en

entregarla y empeñados aque­
llos en entregarla antes q’ arra­
sarla. Vencieron los nacionalis­
tas y entró Mola en la pobla- 
c'ón al aire marcial de las cor- 

metas de sus columnas dirigién­
dose todos en medio del recibi­
miento más efusivo y entusias­
ta de toda la población a oir 
misa y cantar un Te-Deum en 
la Iglesia de Santa María.

blación de Iglesuela y sigue el 
avance matando al enemigo y 
apoderándose de bastante ma­
terial de guerra.

dadera estima de que ha gozado 
siempre el anciano presbítero 
entre nosotros. A continuación 
el Padre Rabanal sobre el mé­
rito que tiene la perseverancia 
en el servicio de Dios y cómo 
los viejos sacerdotes son joyas 
inestimables como lo es el vi­
no más viejo que se escancia en 
la mesa del rico.

El festejado se levantó para 
agradecer el homenaje. Dijo pa 
labras cordiales, llenas de sen¡- 
cillez y de nobleza, interrum­
piéndose dos veces para enju­
gar lágrimas de emoción. Hizo 
presente su constante recuerdo. 
Felicitó al pueblo por tener un 
Párroco de los quilates del Pa­
dre Rabanal y a éste por el ca­
riño patente de que está rodea 
do en su parroquia.

Salpicado con chistes salero­
sos, con buen vino y cigarros 
exquisitos, terminó aquella sen 
cilla pero cordial manifestación 
de simpatía para el que fue un 
gido con el óleo sacerdotal ha­
ce cincuenta años.

Los asistentes fueron: El ilus 
tre señor Vicario de San Juan 
Bautista, Dr. don Antonio Ra­
banal Castrillo; el Rdo.' Padre 
don Federico Suárez; el señor 
Gobernador de la Provincia, 
Dn José P. Rodríguez; el se­
ñor Alcalde Municipal don Pa 
cííico George F.; los caballeros 
don Angel María Herrera, don 
Héctor Conte B., don José Eu­
sebio Jaén A., don Rafael M. 
Quirós A., y el oferente, don 
Agustín Jaén Arosemena.

Un rato de intensa agrada­
ble emoción.

Con el Siguiente programa^ las enfermeras del Hospital 
Santo Tomás, celebrarán el día de su Santo Patrón:

DIA 20— Domingo— A las 7.30 p.m. En la Iglesia de Cristo Rey 
se dará comienzo a un solemne Triduo en honra de 
Santo Tomás.

DIA 21— Lunes^—A las 7.15 p.m. La nueva imagen de Santo 
Tomás será trasladada procesionalmente desde el Hos­
pital hasta la Iglesia donde será solemnemente bende­
cida. Luego se rezará el ejercicio del Triduo.

DIA 22— Martes— FIESTA DE SANTO TOMAS DE VILLA- 
NUEVA.

A la,s 6 a.m. Misa con cantos que dedican a su Patrón las
Enfermeras del Hospital de Santo Tomás.

A las 7.30. Conclusión del Triduo.

CASTEL, Gandolfo Sept. 14 
—  En medio de Sacerdotes y 
Obispos fugitivos de España 
perifonea S.S. por espacio de 
26 minutos deplorando los de­
testables efectos de la guerra, 
haciendo responsable de este fia 
gelo que azota España a la pro­
paganda sovietista; alabando el 
valor y abnegación sin medida 
del sufrido clero español; dan­
do gracias a los diplomáticos 
que han intercedido por la paz, 
bendiciendo a todos los que se 
oponen al avance de las ideas 
comunistas.

BARCELONA, Sept. 14.—  
Cataluña en su loco afán de 
independencia dice estar dis- 
puer¿a a levantar un ejército 
de 50.000 hombres y escuadri­
llas de aviones comandados por 
diversos pilotos alcmartes, ita­
lianos y franceses antifascis­
tas. Se cree que la guerra no ter 
minará hasta Navidad.

SOCIEDAD AN TICO- 
MUNISTA

MADRID, Sept. 14.— Pide 
el Gobierno de Madrid darle a 
la República Argentina que des 
embarque en Alicante; pues su 
fre gran carestía debida a que 
la mayor parte de las provin­
cias Galicia, Asturias y Castilla 
la Vieja están en poder de los 
rebeldes.

Santiago de Chile, 30.— Se 
ha formado en esta capital una 
sociedad secreta con el nombre 
de "Leopardos” que se dedica­
rá a combatir el comunismo 
en el país.

Si los católicos no ayudan a 
“La Acción Católica”, quién 

la ayuda?

Pío X I ha dicho que conci­
bió para el mundo la Acción 
Católica de manera reflexiona­
da, deliberada y no sin inspira­
ción divina. _______

despidiéndoles el día que se fueron. 
Los pobres hombres lloraban e n ­
ternecidos, agitaban al viento sus 
pañuelos de hierbas. Gabiola c o n ­
testaba sonriente  saludando con el 
som brero . Caridad sintió un e s c a ­
lofrío rec o rrer  todo su cuerpo, co 
mo presintiendo algo fatal. Las 
manos temblorosas de aquellos 
hombres de la loma p arec ía  qu.; 
les daban un adiós eterno. A  1 . 
vista de la casa espléndida surgían 
poderosos los recuerdos. VaJldeca- 
bres se había  esfumado entre la 
bruma nocturnal,  y el auto, c a n ­
sado de tra g a r  distancia, en traba  
cediento de reposo en la piazoleta 
de la masía , circundada de verdes 
em parrados. Ladraron los canes 
vo cin g leros ;  acudieron los a r r e n ­
dadores y los caseros de la rica 
heredad a saludar a su señora, ha 
ciéndolo si lenciosos, tristes,  c o h i ­
bidos por aquel gran dolor q u '  
adivinaban. Caridad apenas c o n ­
testó ;  se ahogaba. Les estrechó la 
mano, les enseñó su hijo, y e m ­
pujada suavem ente por Federico, 
en tró  en la casa presa de a b a t i ­
miento.

A nte  sus o jos  se ofrec ió  el ves­
tíbulo espacioso, limpio y o rden a­
do; todo el co n ju n to  de antigüe­
dades que Rafael c o lec c io n ó ;  sus
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arm as v ie jas ;  sus platos raro s ;  su ,  los caídos y se dió la salud a mu- 
bron ces re lu c ien tes ;  un soberbio  chos.. . ,  y de tantos enferm os co- 
velón D irec to r io ;  sus ánforas ro- mo desfilarán, sólo han muerto dos‘ 
m anas ;  sus caprich os de artista, uno, un chiquitín a quien t ra je ro n  
en fin, guardados m uchos de e i lo j  desahuciado.. . Otro ,  é l ;  el propio 
en los m agníficos arcones tallados, médico, el médico bueno, com o los 
distribuidos por la habitación a la pobres le l lam ab an; el que daba 
m anera  de banquetas ,  cu biertas  d ;  su c iencia  y sus co n se jo s  genero- 
ricos a lmohadones de damasco. sám ente ;  el que prodigaba la vir-

E m p u jó  la puerta del despacho, consoladora de su minister! . ,
que se abrió rechinadora. Los humanitario sin pensar en las com 
lienzos clavados en la pared co n  pensaciones. . .  |Qué dolor, Federi- 
a r t ís t ico  desorden acu saba  toda-

vía la m ano de aquella c r ia tu ra  £ ]  ingeniero contestó  al
tan amada. Detúvose la viuda en apasionado lamento de su herma- 
d  dintel, com o tem erosa de pro- estrechándola  cariñ osam en te  la
fanar  el augusto silencio de aquel lloraba. Caridad se aproxi-
santuario,  y con los o jos  llenos de a la mesa, y, revolviendo con
lagrimas y el rostro i luminado por afijados,  marfileños, los
intensa expresión de sufrimiento, papeles ordenados encim a de una 
díjo le  a Federico ,  señalando el si- inmensa carp eta ,  agregó, soñadora, 
llón que ante  la mesa del despa- ^on m elancólica  voz doliente: 
ch o  hab ía .  — Nunca tuvo pereza para  ellos,

— Mira, aqu í se sentaba. P o r  para los pobres. T r a b a jó  casi siem 
aqu í desfilaba todos los c^as el pre por am or de Dios, y más de u- 
c o r te jo  del dolor, que él, más do- na vez le vi d e jar  la cam a muy 
lorido que nadie, sabía  al iviar, u- temprano, porque había  un enfer- 
nas veces,  con sus recetas  atinadas mo que le esperaba. No era sólo 
de médico hábil;  otras, con sus la receta  lo que su m ano rep art ía ;  
palabras caritativas de consuelo,  eran también co n se jo s  que salían 
palabras de hom bre bueno. A q u í  de sus labios com o fórmulas mé- 
vinieron enfermos de cuerpo y d̂ ? dicas de padre de almas. Dulce 
a lm a;  aqu í se remediisron mise- terapéu tica  del corazón que pro- 
r ias ;  aqu í se ayudó a levantar a digaba a los hogares el bálsamo.

TALAYERA, Sept. 14. — 
Franco triunfa en Talavera co­
giendo 300 prisioneros gobier­
nistas 45 guardias civiles y mu 
cho material de guerra.

Siguen avanzando las colum 
ñas de Serrano, Tela y Caste- 
fón en el flanco izquierdo. Cas 
tiga esta última duramente a 
una de los leales; toma la po-

C on trib uya Ud. su scri­
biéndose, y así h ará  una  

buena obra.
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Joyería

PO N C E R O JA S

Avenida Central No* 4L

Recomendada por la ca­
lidad y precios de sus 

artículos^

Clínica Dental
Drs* J* M* A R IA S  Y  J* B* A R IA S  

Cirujanos Dentistas— Avenida Central

y Calle 9a* No* 12*
Apartado 228* Teléfono 843*

Avisan a su clientela y al público que el Dr 
Joaquín M* Arias se encuentra de nuevo en 
la clínica y que acaban de dotar sus gabinetes 
cen equipos nuevos y modernos, donde eje­
cutan toda clase de servicios profesionales 
dentales*

Consúltenos acerca de trabajos removibles 
donde los oros van por dentro de la boca* Son 
los mas higiénicos y recomendados por la 
ciencia dental*

Horas: 8 a  1 2 y d e 2 a  5*30 p*m*

— i

el consuelo, el a p o yo__ [Cuánto
hab rán  llorado los pobres la tris­
te orfanda de aquella medicina li­
m osn era  I...

Las lágrimas le ca ían  por las 
m eji l las  pálidas, acentuando las 
líneas obscuras de las o jeras .  A- 
b r ió  un libro voluminoso, em pas­
tado de azul, con letras y ara b e s­
cos dorados, y añadió tr is tem en ­
te :

---- ¡Su  l ibro !. . . .  Le leía siempre,
de día y de noche. Todavía  veo 
aqu í sus notas, que son com o Teli- 
quias sagradas.

Su mano de a labastro siguió re ­
volviendo revista, folletos, gráfi ­
cos,  libros, presa de nerviosa in­
quietud. A brió  un c a jó n  de la m e­
sa y sacó  un fa jo  de fotografías, 
casi todas de Caridad, algunas de 
ella y de R afael en mil sitios y 
posturas distintas.

— Siem pre tú Car idad!  ¡C u á n ­
to te quiso! —  exclam ó Federico 
co n  la voz empapada en lágrimas

— Me quiso y le quise; por eso, 
po rqu e le quise tanto, con fervor, 
con adoración, con idolatría. Dios 
m e la quitó .. .  Fu é  co m o si tuvie­
se celos de aquel gran cariñ o de­
positado en una criatura.  Cuando 
al l legar a Sevil la me d ijeron  los 
médicos que se m oría ,  que no que

daba esperanza, me quedé yerta ,  
paralit ica .  Yo no sé el frío  que se 
siente en la muerte  cóm o será ;  
pero si aquello no era el hielo y 
las angustias de la agonía ,  debía  
p a recérse le  mucho. Me fui a la 
iglesia, la que más ce rca  de nu es­
tra casa hab ía ;  me arrodillé  de­
lante de la *V irg e n  de los D olores ;  
no lo sé cierto. . .  Delante  de la V ir  
gen...  E staba  todo muy oscuro. Yo 
estaba em barazara,  sin ventura y 
sin ilusión en trance  tan decisivo. 
De rodillas, aco n go jad a ,  su plican­
te, más desesperada que otra c o ­
sa, o frec í  a la V irg en  mi sacr if i ­
cio.. . Madre----le d ije ,---- si es mi
cruz, si es mi destino perder a l ­
guien a quien am e mucho, pide a 
Dios que se lleve a m£ hijo. Yo te 
lo doy, pero dé jam e a Rafael,  mi 
apoyo, mi co m pañero , el cariño 
más grande de mi vida” . No qui­
so oírm e.. .  A h o ra  estoy res igna­
da; me voy conform ando poco a 
poco.

Seguía  trasteando los p a p e l  .s. 
La luna resbalaba en desfalleci­
dos reflejjDs por las pinturas y los 
platos dorados, arrancán do les  ru ­
tilantes fulgores . El llanto silencio 
80, llanto de almas que sienten, 
bañaba el rostro de los dos h e r m

(Continuará).

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




